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Ejemplo clásico de tierra inestable
Valle imperial, 2016

























































 62  llanuras elementales

Mapa 4. Área de influencia de la mercancía ilegal para la 
creación de la red de brechas. 1902
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El trasiego transversal provoca la hipermovilidad de las mercan-
cías. Las llanuras son un sitio estratégico para la generación de 
brechas porque muestran una alternativa al poder territorializa-
dor del Estado neoliberal. La horizontalidad exagerada puede 
ser abrumadora.
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El trasiego transversal implica tomar ventajas de las condiciones 
de hipermovilidad de las mercancías bajo el régimen neoliberal. 
Las llanuras son un sitio estratégico para la generación de bre-
chas porque cuestionan el poder monopólico y territorializador 
del Estado al evidenciar su incapacidad para pensar alternativas 
a las ya inservibles rutas oficiales, fácilmente penetradas por las 
nuevas formas de trasiego. La horizontalidad exagerada puede 
ser abrumadora.
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La erosión como forma de desgaste territorial se presenta en la 
forma de concesión temporal de un pedazo de tierra.
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El matorral desértico es una forma de ocupación temporal
de un territorio
Altar, 2016
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La concesión trastoca el dominio tradicional de la red de bre-
chas sobre un territorio porque no está encarnada al suelo.
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Mapa 4. Área de influencia de la mercancía ilegal para la 
creación de la red de brechas. 1909
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Constantemente surgen nuevas prácticas de brecha debido a 
la intromisión del Estado. Como dispositivo que escapa de su 
regulación, el entramado de brechas desestablilza el significado 
de un límite geográfico. El territorio soberano no significa nada 
para una red de brechas efímeras.
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La brecha generalmente es reducida a una línea que atravie-
sa un espacio y tiene límites definidos que son simplificados 
como ‘accidentes geográficos’ que impiden la libre circulación. 
Sin embargo, el historial registrado nos muestra que las alte-
raciones del terreno son parte estructural de un entramado de 
brechas.
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A medida que se forman nuevos límites, el cemento queda
subordinado a la madera
Caborca, 2012
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Parece haber un consenso en la idea de que las grandes 
llanuras elementales del norte de México son zonas aisladas y 
desconocidas donde la presencia del Estado no garantiza la 
aplicación de la ley. Esto es producto de un proceso de
mistificación colonial que invisibiliza a los territorios no centrales 
de la geografía nacionalista y promueve políticas de interven-
ción estatales al declararlas tierras de nadie.
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Las políticas de intervención en las llanuras elementales pro-
mueve imágenes mediadoras que simplifican e incluso anulan 
las contradicciones internas de un territorio y allanan el camino 
para la imposición de regímenes de explotación a la medida.
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El punto de convergencia entre el montículo y el desborde
Sásabe, 2015
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La imposición de la fuerza militar del Estado siempre es prece-
dida por la iconización de un territorio bárbaro.
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Los grupos de poder locales que controlan la estructura de 
brechas son en realidad la encarnación de un proxy Estado 
porque imponen las formas legítimas de circular y gestionan la 
existencia de sus gentes y llanuras.
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No sé cuánto tiempo estuvimos en aquel paraje; única-
mente recuerdo el motivo de nuestra salida de allí.
 Fue un extraño amanecer. Desde nuestras 
camas, a través de la ventana abierta, vimos sobre una 
ondulación del terreno próximo un grupo extranjero 
de uniforme azul claro. Sobre la tienda que levantaron 
flotaba la bandera de las barras y las estrellas.
 De sus pliegues fluía un propósito hostil. Vaga-
mente supe que los recién llegados pertenecían a la 
comisión norteamericana de límites. Habían decidido 
que nuestro campamento con su noria caían bajo la 
jurisdicción yanqui, y nos echaban.
 —Tenemos que irnos —exclamaban los nues-
tros—. Y lo peor —añadían— es que no hay en las cer-
canías una sola noria; será menester internarse hasta 
encontrar agua.
 Perdíamos las casas, los cercados. Era forzoso 
buscar dónde establecernos, fundar un pueblo nuevo...
 Los hombres de uniforme azul no se acercaron 
a hablarnos; reservados y distantes esperaban nuestra 
partida para apoderarse de lo que les conviniese. El 
telégrafo funcionó, pero de México ordenaron nuestra 
retirada; éramos los débiles y resultaba inútil resis-
tir. Los invasores no se apresuraban; en su pequeño 
campamento fumaban, esperaban con la serenidad del 
poderoso.
 Ignoro lo que hicimos en el nuevo Sásabe, que 
es el de hoy, ni sé cómo lo dejamos. 

José Vasconcelos, Ulises Criollo, 1935.



Bibliografía.
Vasconcelos, José (1937) Ulises Criollo. Ediciones Botas, 
México.
Vega, Sergio (2009) Pápago del desierto. 
https://youtu.be/2XTzY9g0mC0

llanuras elementales, segunda edición, se puso a circular de 
forma digital el 25 de mayo de 2020. Es una edicón del Taller 
de Ediciones Económicas sede Guadalajara, México. 


